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(Notas de un periodista español, en viaje por el Sudeste asiático)

Siguiendo nuestro reíato, diremos que por la tarde volamos 
en un “DC-3” militar a Vientian, en cuya base de Tanxo Phong to­
mamos tierra. Del aeródromo, donde vimos un grupo de “Globe- 
master” de transporte y una escuadrilla de “Phanton”, todos de 
Estados Unidos, nos trasladamos a la sede del MAAG, que está en 
una villa aislada, a unos seis kilómetros al Sur de la capital, rodea­
da de alambres, sacos terreros, ametralladoras, etc., y guardada 
por una unidad “especial” encuadrada por “boinas verdes”.

Nos recibe el coronel Deprizio, de la USAF, segundo jefe del 
“Grupo asesor” , quien nos da cuantos datos te solicitamos sobre 
Laos y las fuerzas enemigas, así como nos autoriza para marchar 
al día siguiente a la zona de combates, lo cual agradecemos muy 
de veras, pues sabemos las restricciones que han impuesto a to­
dos los periodistas, aun los norteamericanos.

Terminamos el día visitando Vientian, que no tiene nada desr 
tacable tampoco aunque es un poco más exótico de Luang Prabang 
y se nota en sus suburbios, má3 claramente el cinturón de iriise- 
ria q.;e la rcJc.a que no describimos por no alargar en demasja 
este trabajo. Solo destacamos, la visita que inicimos al padre Ra­
món Escudero, jesuíta, navarro, de Estella, que dirige una peque­
ña iglesia mis'onera y de quien es valioso auxiliar el doctor Luís 
García Vmuesa. un médico español, nacido en París de padres 
exiliases y muy joven, quien desde hace un año esta contratado 
por una cauchera francesa, a quien fui presentado por el padre 
Escudero, de quiei es casi vecino. Ellos me cuentan cosas muy in­
teresantes <lel país, de la intervención comunista '• americana, de! 
sentimiento dei pueblo y de su corrupción cosa que e« general 
en toda Asia — relatándome anécdotas curiosas, tales como la de 
que muchas caucheras y aún plantaciones aisladas, “pagan" un 
tributo a ambos bandos — de 5 mil a 100 mil dólares año—  para 
que "la guerra no perturbe sus plantaciones", lo cual es pacto teal- 
mente observado casi sin excepción por los combatientes. ¿Di­
vertido. no?

laosiano, ahora en las “fuerzas paracaidistas" de Laos, de las cua­
les es su segundo jefe, nos vimos volando en un helicóptero rum- 
bo a ¡a zona de combate. A los veinte minutos descendimos en 
un claro, en donde estaba instalado dispuesto para el ataque el 
primer oatallon do paracaidistas laosiano y el grupo "JE— 22” de 
las fuerzas especiales. Los paracaidistas, perfectamente pertre­
chados, estaban integrados por soldados ‘‘meo”, las tribus más 
combatieres del país. En cuanto a las “Fuerzas Especiales" eran 
una amalgama de hombres, entre ellos bastantes blancos y a los 
que no pude habla — por lo tanto no sé su nacionalidad—  aunque 
no todos paiecían norteamericanos ni mucho menos, bastantes thai- 
landeses y la mayoría vietnamitas.

A V A N C E  C O N  B A J A S

De madrugada volamos hacia Xieng Khoaung, en el Sur dé 
la “Llanura de los jarros” donde visitamos el cuartel del gene­
ral Va ig Pae quien estaba preparando una acción hacia el Norte 
de la Llanura, con destino a cortar la ruta de suministros norviet 
namilas hacia el Sur. Al general citado que nos recibió en una 
vieja pagoia medie destruida y habilitada para cuartel general,- le 
acompañaban el general Fumi Nosavan, antiguo alumno de la Es­
cuela de Guerra de París, “cerebro gris” del Ejército laosiano y 
jefe de la Misión de Enlace con los Estados Unidos, de quien se 
dice es “el horrbre de la CIA” quien de verdad gobierna en Laos. 
Estaban también presentes los “asesores americanos Brigadier 
Lois Barreré, coroneles John A. Parchen, Joseph Da Rosa y Walter 
Twesep entre otros mas.

Del cuartel general nos trasladamos a la base aérea provi­
sional de Moung Keung. un auténtico bastión militar y base tam­
bién de blindados situados a unos ochenta kilómetros más al Nor­
te — la cual caería ahora una semana más tarde de mi marcha 
en pode-- ae los comunistas en su avance hacia el Sur—  y en la 
cea! se er.coríraba el general Thao Ma—  antiguo oficial paracai­
dista dol n>e c lo francés, con fama de revolucionario y “golpis- 
ta” . que acababa de regresar de un largo iexilío en Thailandia y 
cons rfe pdo “mi a americano” es comandante de !a Fuerza Aérea 
y acíyaimen'e al mando de las tropas aerotransportadas y especía­
te.̂  q t.ien' terona el mando directo.de la operación Droyectada 
la c A\ se estaba ya iniciando con oombardeos máximos ? cargo 
ds "B— ?2” americanos con base en Thailandia y de “T-— 28”
laosianos ‘r
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N :s drer-i nun uniforma de camuflaje de la US Army y con 
•1 nn%y )f RyOT£u€. y el general Bunleut Sykosky, un mestizo ruso-

Salimos y a la hora de marchar — escuchando cada vez más 
c e Ta  las explosiones de los bombardeos y del fuego artillero de 
barrerra — nos encontramos en la propia línea de combate, un 
poco imaginaría, pues no había trincheras algunas, sino unos cuan­
tos “blancos” dispersos y varios nidos de ametralladora en zan­
jas rápidamente abiertas y protegidas por sacos terreros.

La preparaciór aérea y artillera duró todavía unos quince mi­
nutos más. Después de unos instantes en que se lanzó fuego gra­
neado, iniciamos el avance. Me dicen toman parte unos diez mil 
so'dados por nuestra parte. Enfrente se calcula cebe haber unos 
doce c trece mil. aunque mejor cubiertos, pero que hay que su- 
ooner muy quebrantados por el tremendo bombardeo. El mayor 
Rodríguez y yo nos unimos a la segunda compañía que ocupa la 
tercera pcs-jción en la línea de avance del batallón especial. La 
comoañía la manda el capitán USA Dswal Kennan y lleva como 
adjunto al teriiente laosiano Jan Kong y sus componentes son mi­
tad menos y mitao vietnamitas. Solo veo unos dos o tres sargen­
tos americanos.

Aunque el enemigo hace una resistencia feroz, pese al ras­
tillo  y machaoueo a que ha sido sometido por la aviación y arti­
llera, el avance se realiza con éxito, pero con bastantes bajas. 
A la hora escasa de la penetración, el enemigo retrocede abier­
tamente y a las dos horas, prácticamente abandona la zona, aun­
que sabemos que muchos se habrán escondido — siguiendo la 
táctica del Vietcong en las aldeas—  en refugios subterráneos di­
fíciles de encontrar y en las selvas próximas. Sólo, a dos kiló­
metros de do une estamos desDués del avance, hay una resisten­
cia tenaz en una pequeña aldea fortificada. Se llama a los tanques 
y vemos como un grupo de ocho “M— 47" cercan el fugar y lo 

fnec ’ con sus cañones del 9 cm. y sus terroríficos lanzallamas. 
Cuando cuarenta minutos más tarde, entro en la aldea el espeo- 
tacuio es espantoso. Calcinados, quemados, mutilados, encuentro 
más de doscientos muertos y otros muchos que no lo están y gi­
man desesperados. Más adelante veo unas ochenta o noventa 
personas, alguna?-indudablemente mujeres y niños también,-todos 
encujados a culatazos y ferozmente tratados y maniatados. ¡Es el 
mismo oesolador espectáculo de Vietnamí Los Hevan hacia la ie-
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La operación continua en marcha, pero nosotros no podemos 
seguir. El mayor Rodríguez me indica tenemos que clve por ver 
si podemos regresat a última hora a Vientian. Un “Jeep” nos condu­
ce de nuevo a la retaguardia y un helicóptero nos lleva otra vez a 
Muong Keung. AIm vemos es imposible retornar soldados laosianos 
Me dan la sensación que no saben porque ni por quien combaten. 
En cuanto a los oficiales, son bastante instiuidos y militarmente al 
parecer cor petentes. Muchos son antiguos cabos y sargentos fran­
ceses, otros más jóvenes, han sido entrenados por los amer¡canosr 
y han seguido cursos en los propios Estados Unidos. Son nacio­
nalistas y aceptan al “Tío Sam” como el pariente oue no nos gus­
ta. pero que nos paga la carrera y esperamos heredar. Es curio­
so enterarse como- oficiales laosianos han militado én varios par­
tidos en est^s años. Asi se comorende la poca confianza que los 
americanos tiener en ellos Me nombran el de1 antiguo capitán 
Kong Le (citagc anteriormente) ahora comandante en jefe del Se­
gando Ejércíto del Pathet Lao; el coronel Jam Kno y el coman- 
o.arrte Kong Tá Lé, todos pro americanos hace sólo cuatro años 
y hoy en las fi¡as comunistas.

En esta base me encuentro con un destacamento de “Eoinas 
verdes” americanos y con una compañía paraca,dista lamban de 
ios Eátadós Unidos. Trato de entablar conversación con ellos y 
m: asombro es grande cuando compruebo que la mayoría hablan 
un perfecto castellano. Unos son “chícanos” procedentes de Nue­
vo Méx*co y otros iberoamericanos incorporados al ejército ame­
ricano en-virtud de ser “residentes” én USA y estar en edad mili­
tar..lo cual les ha obligado a ser alistados y luchar aquí. Sólo de 
los treinta a cuarenta iberoamericanos con los que hablo, puertori- 
quefios, cubanos, colombianos, peruanos, etc., unos ocho o nueve 
me cohff&aah ae aflataron voluntarios, el resto sufren el ‘fiasco* 
más dramático qOe a los americanos de habla hisoana 'es sorpren­
de al; ir a estudiar o trabajar a los Estados Unidos. ¡Ser alista­
do en un Ejércitj que no es el suyo y tener que tal vez morir por 
una causa que a lo peor no les interesa o reprueban. en virtud de 
las leyes americanas que así lo determinan para aquellos que se 
residencian en este país.

Hablando con ellos me expresan su desenc .ño de ciertas 
formaé de vida norteamericana, pero' sobre todo me oiden insis­
ta en!;»el “trato descriminatorio y racista” a que se ven ocierat- 
nientei; sometidos por los mandos norteamericanos,, sobre to­
do en los eseasioñés intermedios. Todos, sin embargo -a ! me- 
n"s con los oue más hablé—  se mostraron anticomunistas con- 
menoá con les que más hable—  se mostraron anticomunistas ~on- 
vencidos pero encuentran en la lucha vietnamita un sentido nacio­
nalista más que un,-contenido político, que en ei fondo les hace 
respetarles.
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Hacemos noche’ en la base y de madrugada nos trasladamos 
al campo de aviación de emergencia y en un “C— 2i"  despega­
mos dé nuevo rumbo a Luang Prabang desde donde seguiría, al día 
siguiente para Thailandia. Atrás quedaría la lucha en las selvas 
y los llanos laosianos. Una lucha permanente con intermitentes 
agudlzamientos pero que puede ser, el día menos Densado, la 
lucha definitiva po' el predominio en el sureste asiático. Un oais 
en qué la gente se esta matando realmente sin saber- porque lo 
hacen; sirviendo en definitiva de trágico coro a las amb;ciones e 
intereses de los poderosos. Un pais en que el sentir nacionalista 
aún no ha calaoi; muy fuerte y en el cual la corrupción empiece 
& hacer más estragos que la acción bélica misma. (P yrem ).

taguardia pa'a “interrogarlos” , [pobres gentes!, sean o no comba­
tientes A mi lado cae el vietnamita que llevaba mi macuto y una 
cámara cinematográfica. Tiene una ráfaga en el vientre. Sus com­
pañeros. d!sparan ciegamente sobre una línea de arbustos, de 
donde parece han partido los disparas. Un grupo se acerca y un 
lanzallamas roela tod ala arboleda. Si había algún francotirador, 
desdé- lüégó ha muerto. Mi porteador también muere, mientras en 
una .agonia atro?, trataba de contener entre sus manos el paquete 
¡ntafettnal que se le salía por el boquete abierto en su cintura. El 
médico oi/é llega, nada puede hacer. Yo he ten;do sue'te, pues 
no-me separaba del vietnamita ni medio metro de dsiiancia. ¡Doy 
gracias a Dios!
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